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			Prólogo

			Para menguar la tristeza y sobrellevar el dolor, cuyos tentáculos se le retorcían en el corazón, Antía se refugiaba tanto en sus creaciones como en el trabajo —lo único seguro en su vida—, al igual que en los ánimos, cariño y apoyo que le proporcionaban sus incondicionales amigas.

			¿El amor? Eso que se llama amor es una cabronada del destino, una putada, una mentira que engaña al corazón con sus falsedades disfrazadas de promesas «para siempre» que dibujan un futuro que se puede rozar con las puntas de los dedos; pero, nada más lejos de la realidad, es un horizonte oscuro en el que se crean espejismos irreales.

			—Alba, la señora Urquhart quiere otro café —le pidió a su amiga.

			—Muy bien.

			Alba cogió una taza para prepararlo.

			De pronto, una fuerza descomunal, sobrehumana, imponente, tipo Hulk, le alzó los pies del suelo. Soltó un gritó del susto y, como si de un saco de patatas se tratase, terminó colgada de un fuerte hombro con el culo en pompa.

			—¡SOCORRO! ¡SOCORRO, ME SECUESTRAN!

		

	
		
			Capítulo 1

			A esas horas del día, Ness: Coffee, Tea and Books todavía no tenía muchos clientes. Por eso Cameron, Alba, Susana y Colin estaban sentados en una esquina, observando cómo sus amigos —Ewan y Antía— se miraban en silencio, sin dirigirse la palabra, disimulando para que el otro no se enterase de nada, salvo cuando sus ojos chocaban; entonces, los separaban a toda prisa, ¡parecían adolescentes!

			Hacía unos tres meses que estaban con ese juego, los mismos que llevaba abierto el local, y desde unos días después de la boda de Colin y Susana. Lo peor para sus amigos, quienes los vigilaban de cerca, era ver cómo se comían con las miradas sin hacer nada, sin mover un pelo para cambiar esa situación, que nadie entendía.

			¿Cómo es posible que, en el siglo XXI, todavía haya enamorados en la sombra? Preguntas de ese tipo se formulaban los cuatro cada vez que se paraban a analizar el comportamiento, a lo David Attenborough, de esos dos especímenes humanos que se hallaban muy cómodos en su zona de confort, sin dar un paso al frente y presentarse al otro para cambiar la situación surrealista que todos eran capaces de desentrañar; menos ellos dos, que iban a contracorriente.

			—Debemos intervenir con la urgencia de un cirujano.

			Cam fue el primero en hablar antes de tomar un sorbo de su café.

			—¿Los quieres matar, o qué?

			Se rio por la nariz Susana.

			—Si por mí fuera, les daría una patada en el culo para que espabilasen —sentenció el escocés moreno que los contemplaba sin un mínimo de disimulo.

			—Es que no paran de mirarse —señaló Susana.

			—Se gustaron desde el principio y desde el principio se negaron. —Alba los señaló con un dedo, sin hacer muchos aspavientos para no llamar la atención de Antía, que estaba detrás de la barra, dibujando en la tableta; ni tampoco la de Ewan, que estaba sentado en una mesa cercana, con una visión perfecta de la chica—. No sé por qué no lo hablan.

			—Muy sencillo, preciosa: siempre que lo hacen, terminan discutiendo. A veces, es mejor que aprendan lenguaje de signos; a lo mejor, sacamos algo en limpio.

			Cam entornó los ojos harto de aquella situación. Su comentario arrancó alguna que otra risa, hasta que de pronto...

			—Ewan, ¿tengo un moco en la nariz? —le encasquetó Antía al escocés de pelo rojizo.

			—No —negó, incluso, con la cabeza.

			—Pues deja de mirarme.

			—Puedo mirar hacia donde me salga de dentro. ¿Qué pasa?, ¿esto es una dictadura?

			—Bienvenido a la Antía dictadura —le soltó irónica.

			El chico se levantó, dejó la taza en la barra, a la altura de Antía, y en silencio se despidió de todos para marcharse.

			—En serio, debemos intervenir ya —dijo Colin, que se sentó mejor tras aquel espectáculo de media mañana.

			—¿Qué podemos hacer? —preguntó Susana alternando los ojos entre unos y otros.

			—Sí, hay que actuar antes de que se arranquen la cabeza —señaló Cam—. Los veo capaces.

			—O que Antía mute en una mantis religiosa.

			Se rio Alba.

			—¿Qué?

			La expresión de Colin era de horror.

			—Si Antía le arranca la cabeza, será mientras lo cabalga como una amazona.

			Alba explicó la imagen con una sonrisa en la boca, ya que conocía a su amiga desde la guardería y sabía que, para ella, Ewan tenía un buen polvazo.

			—¡Oh, por Dios! —exclamó Colin, que apoyó la frente en la mano al dejar caer la cabeza hacia delante.

			—Te recuerdo que Ewan no es mucho mejor —puntualizó Cam.

			—¡Puf!

			Colin ya estaba desanimado.

			—Debemos juntarlos —afirmó Alba confiada.

			—¿Cómo? —La duda brillaba en los ojos de Cam—. Es fácil decirlo, hacerlo es complejo de ejecutar. Ewan no está por la labor...

			—Te equivocas. —Colin lo interrumpió—. Es la primera vez que he visto a Ewan mirar a una mujer como lo hace con Antía.

			—Es verdad.

			Cam levantó las manos.

			—Hay algo muy fácil y simple.

			Alba se echó hacia delante; el resto la imitó para oírla, ya que bajó la voz todo lo que pudo para que su plan, que iba trazando a medida que les contaba lo que podían hacer, no saliese más allá de la mesa. Todos estaban atentos porque no era nada descabellado lo que decía.

			—Esta es mi chica —reaccionó Cam, nada más terminó de contar, y la besó en el pelo.

			—Es una buena idea, no podrán escaquearse ni decir que no.

			Colin meditaba sus propias palabras.

			—Hagámoslo.

			Susana se lanzó a la piscina sin saber si estaba llena, medio llena o vacía.

			Así comenzaron a trazar las líneas por seguir.

		

	
		
			Capítulo 2

			Varios días después

			—¡Anda! Quién entra por la puerta —soltó una de las chicas que estaban sentadas en una mesa cercana a donde estaba Antía que, al levantar la vista, se tropezó con los ojos azules de Ewan.

			—Es un pecado estar tan bueno —dijo otra chica que acompañaba a la primera.

			—Pero no tenemos nada que hacer —puntualizó la primera haciendo un puchero—. Da calabazas a todas.

			—Salvo a las turistas, a esas les ríe todas las gracias.

			La chica uno iba a la crítica punzante.

			—Ninguna se ha llevado el gato al agua. —La chica dos chasqueó la lengua—. A veces, creo que los rumores son ciertos: tiene el corazón congelado.

			«Corazón congelado, colorantes, estabilizantes, azúcar, sal y vinagre», Antía se acordó de la letra de una canción española de Pastora Soler.

			—Es verdad, todas las mujeres caen rendidas a sus pies y él se muestra impasible.

			La chica uno estaba descorazonada.

			Antía cogió entre sus manos la octava taza de café del día. Entretanto el flequillo le tapaba la mitad de la cara, entornó el ojo derecho hacia el escocés, que hablaba animadamente con Alba, mientras le preparaba varios cafés para llevar.

			—Yo sí que me resisto a él —musitó con los labios pegados a la porcelana.

			—Se dice, se comenta, se rumorea que vivió un suceso traumático y que por eso lleva siglos sin creer en el amor —cuchicheó la chica uno sin apartar la vista de Ewan.

			«¿Siglos?, ¿este tiene la edad de Drácula?», alucinaba Antía con esas chismosas. Se cuestionaba todo lo que estaba escuchando.

			—Mi abuela dice que nunca se le ha conocido novia y cree que es porque le gustan los hombres —explicó la chica dos.

			Aquello hizo que Antía casi se atragantase. ¡Todo el mundo sabía que a Ewan le gustaban las mujeres! ¿Podía afirmarlo? No, pero seguro que estaba en posesión de la verdad, ya que era algo que no se podía disimular por mucho tiempo, y ahí estaba ella para confirmarlo: lo había cazado, en más de una ocasión, mirándola con cierto descaro o en intentos infructuosos por ser disimulado. Podía afirmar que, para Ewan, el fingimiento no era su fuerte. Por eso no lo podía criticar, ¡ella hacía lo mismo!: lo miraba a hurtadillas cuando él no se enteraba.

			Hacía tres meses que Antía había llegado a Drumnadrochit para abrir la cafetería junto con sus inseparables Susana y Alba, sus amigas de siempre, y su vida había dado un cambio de ciento ochenta grados, ya que su trabajo como diseñadora, dibujante e ilustradora le estaba dando más de una alegría inesperada. No solo hacía la publicidad del local, entre otros diseños —como, por ejemplo, marcapáginas o láminas, que la gente podía comprar—, sino que otros establecimientos de la zona le habían pedido ayuda para reformar su imagen; incluso alguna editorial independiente se había puesto en contacto con ella para diseñar portadas.

			Lo que en España no le daba para comer un colín en Escocia era su trabajo. Se sentía orgullosa de sí misma y se reafirmó en que hay veces en la vida en que no se debe perder la ilusión de poder vivir de lo que a uno le gusta. ¡Se puede hacer realidad!

			El cambio había sido para mejor, aunque le sorprendía que parecía que no había salido de Galicia, impresión en la que favoreció mucho, muchísimo, esa «cultura cotilla» de Drumnadrochit, donde todos conocían los milagros y maldades del vecino, como en las aldeas gallegas. Si algo no se sabía, ¿qué mejor que inventarlo para darle más veracidad al cotilleo o al asunto por tratar? Lo mismo sucedía en su tierra natal: los rumores no entendían de límites entre finca y finca, y así llegaban a rincones insospechados. Pero lo que acababa de escuchar había superado los niveles de cotilleísmo escocés. Tachar a una persona de algo... era muy atrevido.

			Antía clavó los ojos en Ewan, que estaba ajeno a lo que se vertía sobre su persona. Quizás era consciente y, simplemente, pasaba. Si eso último era verdad, le haría la ola por su capacidad de pasotismo. «Por el amor de Dios, ¡qué bueno está!», se dijo a sí misma al observar como iba enfundado en unos vaqueros que se le ajustaban a los muslos y le realzaban el culamen (dícese del culo portentoso, según la percepción de Antía), mientras que su ancho torso quedaba debajo de una camiseta de manga corta negra, aunque la chaqueta del mismo color colgaba con cierta despreocupación del brazo derecho. Sí, ella podía ser la maldita pieza de ropa.

			A ese escocés le quedaba todo de vicio y siempre, por unas causas o por otras, le hacía sudar el corazón. Matización: unas veces se lo revolucionaba hasta ponérselo en la boca; otras, le martilleaba en el pecho y golpeaba contra las costillas. La mayor parte de las ocasiones, le revoloteaba como una mariposa que le hacía subir la sangre a las mejillas; de ahí que su reacción natural era espantarlo como se espantan a las moscas.

			Detrás de todo eso, había una explicación más clara todavía: quería que se fijara en ella. No era tonta —se lo hacía muy bien—, sabía a la perfección cuándo Ewan la miraba por la reacción que sufría: se le erizaba el vello, le cosquilleaba la piel, notaba una precisión en el sexo y los pezones, no siempre, se le endurecían. Sí, la excitaba a lo grande y solo podía lograrlo él.

			Solo él le despertaba el cuerpo de ese modo que la hacía arder.

			Pero Antía había aprendido a amar en silencio.

			Muchos habían sido sus desamores y fracasos, a los que había tenido que enfrentarse; de hecho, a su edad, no sabía lo que era tener una relación larga (la más extensa le había durado seis meses). Era como si tuviera un cartel en la frente que advirtiese al sexo opuesto de lo siguiente: SOLO RELACIONES ESTABLES, GRACIAS. Por si eso no era suficiente (siempre había algo que lo jodía un poquito más), los hombres que se le acercaban lo hacían para tener rollitos pasajeros de una noche. «Dura más un rollito de primavera de cualquier restaurante chino», pensaba.

			Tras esas vivencias había llegado a una conclusión universal: el amor, para la tele. Era donde más lo disfrutaba. Aunque tenía claro que no quería dejar este mundo sin haber catado a Ewan. Esa afirmación se había asentado en ella desde que lo había conocido, de eso hacía un tiempito, pues había sido la misma noche en la que se habían cruzado por primera vez con Colin y Cameron. Ese trío masculino era como los tres mosqueteros: a donde iba uno, le seguían los otros dos.

			—Antíaaa —canturreó su nombre Susana.

			Era una manía que Alba y ella tenían cada vez que querían algo.

			—¿Interrumpimos tu frágil creatividad? —le preguntó Alba sentándose a su lado.

			—Ya estaba rota.

			Antía miró de reojo a las dos chicas que ya habían cambiado de conversación.

			—Te queremos proponer una cosilla muy loca —le dijo Alba.

			—¿El qué?

			Frunció el ceño. Con sus amigas nunca se sabía lo que podía pasar; a veces, le daban miedo, sin embargo, iría al fin del mundo con ellas.

			—Tres citas.

			Susana fue escueta en su explicación.

			—¡¿Qué?! —Su reacción fue inmediata: abrió la boca todo lo que le dio. Agitó la cabeza, luego dejó la taza encima de la mesa, mientras alternaba la vista entre ellas cual partido de tenis—. ¿Qué tipo de citas?

			Susana y Alba compartieron la misma mirada atónita.

			—Pues las normales —se aventuró Alba a responderle.

			—Cita médica, con el psicólogo versus psiquiatra, cita en la peluquería...

			—Antía, tres citas a ciegas, sin ser a ciegas —la interrumpió Susana, que se metía detrás de las orejas algunos mechones rizos que, a lo largo del día, se le habían soltado de la cola de caballo.

			—¡Oh, qué mal! —exclamó desconcertada y repentinamente enfadada con ellas—. No necesito celestinas en mi vida.

			—Tranquila, no te pongas así. No son tres citas a ciegas como tú te crees, porque a él ya lo conoces —matizó Alba, que estaba muy tranquila.

			—¿Es con el negro del WhatsApp?

			Quería torearlas un poco.

			—Está más cerca, Antía —le contestó Susana, que puso los ojos en blanco.

			—Si es con Nessie, os informo que tiene una agenda apretadísima, me lo dijo —las bromeó.

			—Ya está, son tres citas con Ewan.

			Susana había perdido la paciencia.

			Antía se quedó clavada en la silla y con el culo apretado. Siempre seguía a sus amigas por muy locas que fueran sus ideas, pues a ella nadie le ganaba en cuanto a locura se refería, pero aquello era demasiado; no le agradaba que se metieran en su vida sentimental, lo que provocó que se aferrara todavía más a la negación de sus sentimientos y adoptara una actitud desenfadada.

			—Vamos a ver... No sé qué bicho os ha picado, creo que uno del pleistoceno. Me habéis preparado tres citas con el barquero del pueblo sin contar conmigo, sin hablar antes para conocer qué es lo que puedo sentir por él; os habéis tomado la libertad de tomar por mí...

			—Te gusta —afirmó Alba muy segura de lo que decía.

			—¡Qué va! No es cierto.

			—¡Eh! Nada de negarlo —le paró los pies Susana—. Se te nota a las leguas.

			—Porras —se quejó de sí misma Antía.

			Mucho decir que Ewan no disimulaba un carajo, pero ahí estaba ella, que lo mostraba.

			—Debe tener una dentro de los calzoncillos, a no ser que sea un castrato —añadió Alba aguantando la risa.

			—Muy feo por vuestra parte, sois unas aburridas, cuando deberíais estar atendiendo el negocio. Muy mal, chicas. —Antía negaba con la cabeza mientras notaba el café haciendo un remolino en el estómago—. Muy mal.

			—Muchacha, que a ese chico le gustas —intervino Caroline Barber.

			Las tres chicas las miraron. ¿De dónde habían salido?

			—Te hace ojitos.

			Por si no era poco lo de Caroline, Ada, su hermana, lo apostilló para que quedase claro.

			—Tiene razón —asentía Susana.

			—¡No!

			Antía debía mantenerse firme.

			—No te cierres.

			Susana no se daba por vencida.

			—Es amigo de vuestros chicos —dijo como un inconveniente.

			—¿Y?

			Alba no lo veía mal.

			—Si sale mal, él estará ahí y os puedo poner en un compromiso.

			Les explicó lo que para ella era obvio, lo cual, para sus adentros, no era un impedimento.

			—No seas tonta, por Dios —la regañó con cariño Susana—. Hay cosas que se notan, Antía. Si supiera que no le interesas, no estaríamos aquí dándote la oportunidad de tener tres citas con él.

			—Eso es muy exagerado. ¿Tres citas?, lo normal es una.

			Frunció el ceño.

			—Lo conozco desde niño y ese hombre siente más de lo que muestra.

			Volvió al ataque Caroline.

			—¿En serio vas a perder la oportunidad de estar a solas con él?

			Le lanzó la pregunta como si tuviese un anzuelo con cebo.

			—Siempre terminamos a gritos —les recordó—, y siempre me protesta.

			—No será así, te lo aseguro.

			Estaba claro que manejaban cierta información que ella no.

			—Además, no tienes escapatoria, el restaurante ya está reservado —la informó Alba—. No nos puedes hacer esto.

			—¿Qué?, ¡¡¡estáis locas!!! —gritó sin querer, para asombro de los clientes—. Perdón —se disculpó—. ¿Y si no quiero?

			—Antía, lo estás deseando. Además, ¿perderías esta oportunidad?

			Sus amigas querían convencerla. Se fijó en ellas y supo, por el brillo de sus ojos y sus sonrisillas traviesas, que no iba a conseguir nada.

			—Claudico, es luchar contra una mole de agua. —Se resignó—. Si sale mal, es culpa vuestra.

			Se lavaba las manos ante el posible resultado.

			—No va a salir mal.

			Alba estaba emocionadísima.

			—¿Cuándo es la cita? —quiso saber.

			—Mañana —le confirmó Susana.

			A Antía le quedó claro un hecho: la amistad no entendía de límites al llamar «citas» a eso que era «intromisión». También comprendió lo fácil que era amar en silencio a una persona, porque actuar conllevaba a ponerse en peligro.

		

	
		
			Capítulo 3

			Hoy, al meterme en la ducha, me he acordado de ti.

			«Número desconocido», leyó para sí mismo. Miró hacia los lados, hacia atrás, a esa hora apenas quedaba nadie por los alrededores; entonces, ¿quién le había escrito ese mensaje? Se encogió de hombros para obviarlo y seguir con lo que estaba.

			Ewan, como cada tarde, después de desembarcar al último grupo de turistas, se sentaba en una roca saliente del embarcadero y contemplaba, bajo la luz del sol del verano, el lago y sus aguas, que todavía oscilaban a causa del barco de recreo, debido al movimiento tan particular que tenían sus corrientes. Aquel enigmático lago, que había llevado a Inverness a ser conocida mundialmente, se presentaba ante él rodeado por las crestas montañosas del gran Glenn, el glaciar que dividía las Tierras Altas en dos, como dragones dormidos que reposaban antes de salir volando.

			Jamás se cansaría de observar ese paisaje, pues siempre se podía advertir algún matiz nuevo, hecho que le había enseñado Antía, su chica del pelo rosa, «aunque fuesen unas mechas» (no le paraba de repetir molesta). ¿Por qué se acordaba de ella? No lo entendía. Sí, era guapa, atractiva, de mediana estatura —evidentemente, más bajita que él, lo cual no era ningún problema—, con piernas bien torneadas y un tanto pícara como para no poder sacársela de la cabeza. Ella parecía el reflejo del lago, pues captaba colores que él, en los años que llevaba surcando sus aguas, no había apreciado.

			¿Cómo era posible? Él se conocía esas tierras como la palma de su mano, sabía que no había puestas de sol o amaneceres como los que se podían vivir en Drumnadrochit. En cambio, se le habían escapado los matices, colores imperceptibles, hasta que los había visto en el cuaderno o en la tableta de Antía, donde dibujaba la mayor parte de las veces.

			Ella había captado el alma de esa parte de las Tierras Altas con tan solo vivir allí durante tres meses.

			Él, que pertenecía a ese lugar, aprendía algo nuevo a su lado. Aunque con los años supo que, si alguien le contaba un secreto al lago, lo arrastraba lejos, como si quisiera que el peso sobre sus hombros se aligerara; sin embargo, había otros que se quedaban enterrados en los cajones más profundos de la memoria y, por mucho que convocaras el poder del Ness, no había manera que los alejara de ti.

			¿Qué fue lo que pasó?, ¿qué oyó, qué escuchó? No lo sabía, pero ese secreto que había mantenido a raya salió a flote. Era antiguo y lo seguía marcando a fuego, por eso no podía acercarse a Antía del modo que le gustaría. Era cierto que no podía dejar de mirarla, ¡se estaba convirtiendo en algo similar a un psicópata! Era indiferente; se moría por un beso suyo, por probar esos labios, en los que saborearía el mejor aroma a café, por acariciarla como su instinto lo empujaba a hacerlo.

			No, no podía. No podía mostrar su verdadera naturaleza, debía controlarse. Aquel suceso pasado, del que solo tenían conocimiento sus padres —además, de Colin y Cam—, lo había marcado para mal, no al límite que creían los habitantes de Drumnadrochit, «corazón congelado»; tenía sentimientos, no era un mejillón.

			El móvil le sonó de nuevo.

			—¿Es que todo el mundo se ha acordado de mi existencia? —se quejó en voz baja para no irrumpir con bravura la tranquilidad del lugar.

			Estamos en el local. Vente, tenemos que hablar.

			Leyó el mensaje de Colin.

			Ewan se tomó cinco minutos más para observar el verdor de las montañas que, a esas alturas del verano, en las que la luz duraba dieciocho horas, era todo un regalo en esa parte de la tierra, donde la naturaleza cobraba otra intensidad.

			Cuando se empapó de aquella belleza, se levantó y, limpiándose el vaquero, caminó por el embarcadero hasta el sendero empedrado que salía desde el lago hacia el centro de Drumnadrochit. De ahí se dirigió al local de las chicas, que se había convertido en su nuevo punto de reunión con Colin y Cam; no solo para ellos, sino para todo el pueblo. Le alegraba cómo habían conseguido triunfar, haciéndose también un hueco en la comunidad.

			En cuanto entró, los encontró con dos pintas bien frías y una esperando por él.

			—¡Hola! —los saludó.

			—Terminaste bien tarde —puntualizó Colin.

			—Sí, estamos en temporada alta y los extranjeros lo quieren fotografiar todo: quieren saber más y más sobre el lago, sobre Nessie, hacen preguntas. —Pegó un buen trago; sus amigos no necesitaban más explicaciones, sabían que su trabajo le encantaba. Saboreó la cerveza de gusto, estaba sediento después de beber tantos botellines de agua. Una pinta le sentaba bien a cualquiera—. ¿Qué es eso tan importante de lo que tenemos que hablar?

			Los miró a ambos sin sospechar nada. Cam y Colin contaban con su plena confianza. Se conocían desde la infancia, desde que tenía uso de razón; ellos, junto con Isla, la hermana de Cam, habían estado siempre con él. Luego, había gente que aparecía y desaparecía como el fluir de las mareas, pero ellos eran su roca. Eran familia. Lo hacían todo, o casi todo, juntos; jamás podría decir que su amistad era falsa, al contrario, eran siempre los primeros en saber sobre sus asuntos y a quienes acudía si necesitaba un consejo.

			Era recíproco, pues había sido el primero en enterarse de que a Colin le gustaba Susana o de que a Cam le gustaba Alba, por mucho que en un principio lo hubiese negado. Por ese lado, estaba siendo más reservado, no había hablado con nadie de Antía.

			Bebió otro trago y buscó con la mirada a la chica.

			—¿Dónde está Antía?

			—Se fue antes de lo normal para poder preparar unas cosillas de las de ella, para poner a la venta —le explicó Colin.

			—Vale, hablad —casi, casi, les ordenó.

			—Tenemos algo que proponerte —dijo Cam.

			—Dilo.

			Nunca le habían hablado a medias.

			—Una cita —esclareció su amigo con una pasividad pasmosa.

			Ewan echó la cabeza hacia delante y se tapó la boca con una mano para no escupir la cerveza. ¿Qué coño decía?

			—Una cita —repitió como un anormal—, una cita.

			—Sí —afirmó Colin.

			—¿Una cita de las de toda la vida u otro tipo de cita?

			Quiso sopesar las posibilidades para salir por patas.

			—Claro, ¿qué tipo de cita quieres? —cuestionó Cam, que se repantingó en la silla y estiró un brazo sobre el respaldo de la que tenía al lado.

			—Una cita hombre-mujer —quiso confirmar Ewan, que no salía de su asombro por lo que habían hecho sus amigos.

			—No, una cita langosta con hombre —le respondió irónico Cam—. ¿Te parece mejor?

			—Vale, me imagino que...

			—Sí, tú eres la parte masculina. Ya te lo confirmo yo antes de que se te ilumine la bombilla, que, por cierto, la tienes un poco fundida —le bromeó Colin.

			—No necesito una cita —afirmó tajante—. Que vosotros estéis en pareja no significa que yo tenga que estarlo.

			—Ya creo que sí.

			Colin tampoco razonaba. Habían fumado algo, turba quizás, por lo abundante que era en esas tierras.

			—Estáis muy aburridos —los acusó con el dedo apuntador y húmedo por la condensación de la jarra.

			—No, solo queremos ayudarte —volvió a hablar Colin.

			—Lo dicho, estáis muy aburridos. Tu matrimonio con Susana debe ser muy tedioso, y... —Miró a Cam—... tu relación con Alba, esa mujer a la que echaste muchísimo de menos, es monótona hasta la muerte. ¿Es que os habéis vuelto locos?

			—No, estamos ensayando para un nuevo programa de televisión, Los celestinos de Drumnadrochit. —Cam estiró los labios en una mueca que dejaba claro que estaba molesto y se pellizcó el puente de la nariz—. Espabila, tío.

			—Dos aburridos, muy aburridos, en apuros.

			Ewan puso otro título. Separó la cerveza, le estaba sentando pesada en el estómago tras eso. «Si lo sé, me quedo en el lago», bufó para sus adentros.

			—Esto lo hacemos por ti. No te vas a arrepentir, nos darás las gracias...

			—Cuando todo termine. —Ewan interrumpió a Colin con el ceño muy fruncido, tanto que notaba cierto dolor en las cejas—. No os entiendo, ¿por qué os metéis en mi vida?

			—Porque no haces nada —le encasquetó Colin—. Estás más estático que una escultura.

			—Exacto —lo defendió Cam.

			Que Cam le diese la razón a Colin le sentó como una patada en el culo.

			—Habló el experto Cameron, don Amor.

			Le puso el sobrenombre con la mandíbula torcida hacia un lado.

			—Tío, no te vas a arrepentir, jamás haremos nada para perjudicarte.

			En eso Colin no se equivocaba, nunca lo habían perjudicado ni habían hecho nada por su mal, más bien al contrario, pero todo indicaba que las tornas habían girado. Se estaban olvidando de algo importante.

			—¡Ah, no! ¿Es que no os acordáis de lo que me pasó? Creo que sí, me estáis lanzando a un abismo.

			Los advirtió de lo que solo él parecía darse cuenta.

			—Eso es el pasado —apuntó Cam.

			—No eres como ella, Ewan.

			Colin le rodeó los hombros con un brazo. Sus dos amigos siempre se lo habían repetido por activa y por pasiva, sin embargo, él no quería tentar a la suerte. Ewan negó con la cabeza.

			—¿Quién es ella? —preguntó sin ganas, estaba seguro de que no era Antía.

			—Esa es la sorpresa: quien menos te esperas.

			Cam mantuvo el misterio ¡y le guiñó un ojo a Colin! Ewan se quedó de piedra, tenían mucha camaradería sin él.

			—Soltad la lengua.

			Ya no se fiaba.

			—No —dijeron al unísono sus amigos.

			—Vamos, no me dejéis con la intriga.

			«Serán cabrones», pensó en cuanto los vio negar en silencio.

			—Ve y lo sabrás —lo obligó Cam.

			—Nos darás las gracias.

			Colin volvió a repetir lo mismo.

			—Está bien, iré.

			Cedió ante ellos.

			Continuaron la charla, que derivó en diversos temas con los que compartieron risas. Hasta que Ewan quiso regresar a casa. Para salir, tuvo que pasar por al lado de las hermanas Barber.

			—Ewan —lo paró Ada.

			—Dígame.

			Se quedó a la altura de las dos mujeres que vivían entre la casa de Antía y la de él. Su estatura no se empequeñecía más por estar sentadas, se mantenía. Eran bajitas; una, pelirroja y la otra tenía el pelo cano, las dos tenían unos moños similares. Menudas, con la cara arrugada, en la que se podían apreciar líneas alargadas; sus ojos eran oscuros y, en esos instantes, lo miraban, no lo escrutaban con descaro, como hacían muchas veces.

			—Ve a esa cita, no hagas el tonto —le aconsejó Ada.

			—Lo oyeron todo —afirmó al tiempo que ellas asintieron.

			¡Nada se les escapaba!

			—Ella será tus sueños hechos realidad —le dijo Caroline.

			—Ve, tus amigos no te mienten —repitió Ada.

			—Saben quién es —sacó en conclusión, asombrado por esas ancianas—. Les han pagado para que no me digan nada.

			—No somos muy fáciles de sobornar, muchacho —le contestó Caroline.

			—Lo pensaré.

			No quería mostrar sus intenciones.

			—No hay nada, ella está más cerca de lo que piensas —finalizó Ada.

			Ewan salió de la cafetería con las ideas bastante más revueltas.
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